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INTRODUCCIÓN 

Reúne este sexto volumen de mis obras, buen número de trabajos sobre 
lingüística, entendida esta palabra en las acepciones que le da el Diccionario 
de la Real Academia, de "ciencia del lenguaje" y" estudio teórico del lenguaje". 
Se refieren ellos a varios aspectos de la lengua náhuatl, con excepción de 
dos que guardan relación con idiomas vernáculos de la Baja California. 
La recopilación aquí incluida se inicia con tres estudios introductorios a 
obras clásicas acerca del náhuatl. El primero, preparado conjuntamente 
con mi esposa, Ascensión Hemández de León-Portilla, del Instituto de 
Investigaciones Filológicas de la UNAM, describe y analiza el contenido de la 
más antigua gramática completa del náhuatl, el Arte de la lengua mexicana, 
aportación admirable de fray Andrés de Olmos, terminada el 1 de enero de 
1547. La edición que de ella hemos hecho incluye reproducción facsimilar 
de uno de los más antiguos manuscritos de la misma conservado en la 
Biblioteca Nacional de España, acompañado de su transliteración, así como 
de una semblanza de fray Andrés. Dicha obra apareció en Madrid, España 
(1993), publicada por Ediciones de Cultura Hispánica y también en México 
(2002), editada por la UNAM. 

Las otras introducciones se refieren al Vocabulario de fray Alonso de 
Molina en su edición de 1571 y al Arte de la lengua mexicana del jesuita 
florentino, afincado en México, Horado Carochi, aparecido en 1645. 
En el caso del Vocabulario de Molina, que es la aportación lexicográfica 
base de cuantas se han realizado, describo las aportaciones originales 
de Molina en su presentación de los diversos vocablos que registra y 
traduce. En cuanto al Arte de Carochi, que es probablemente el más 
rico de los que se publicaron durante el periodo novohispano, me he 
esforzado por poner de relieve los aspectos más sobresalientes de su 
trabajo, fruto de penetrantes conocimientos lingüísticos. 

Sobre un tema diferente versa el análisis de un fonema en particular. 
Se refiere a "El sal tillo en el náhuatl clásico". Lo publiqué en un libro de 
homenaje póstumo en honor de Thelma D. Sullivan que fue una muy 
distinguida discípula mía. Me ocupo allí de la temprana percepción de 
este fonema y los problemas que se plantearon en torno a él. Me fijo así 
en lo que expresaron en este punto Andrés de Olmos y Horado Carochi 
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para luego atender a los varios contextos morfológicos y diversas formas 
en que puede presentarse el saltillo. 

"Los nombres de lugar en náhuatl", as�to de muy grande interés, 
es otro ensayo, relativamente extenso, que aquí reproduzco. En él 
atiendo a la morfología, contextos sintácticos y representaciones glíficas 
de las formaciones locativas y los nombres de lugar en dicha lengua. 

También acerca de nombres de lugar es el estudio que versa sobre 
"La multilingüe toponimia de México: sus estratos milenarios". En 
él quise mostrar cómo en la vasta geografía de México ha habido, en 
muchos casos, superposiciones de los nombres de lugar, así como otras 
modificaciones de diversos géneros. 

Registro de nahuatlismos en el castellano de España y en el de 
Filipinas es el tema de dos trabajos que a continuación reúno. En 
todos los casos me ocupo de documentar su existencia y de precisar su 
significación. En lo concerniente a los que se usan en España, muestro 
que son más numerosos de lo que suele pensarse. Respecto de los 
empleados en Filipinas cabe advertir que varios no sólo se incorporaron 
al castellano de esas islas sino también a la lengua tagala. 

Como "disquisiciones sobre un gentilicio", inquiero en el origen, 
sucesivo desuso y reaparición con gran vigencia hasta hoy del vocablo 
"azteca". El tema es de interés por todo lo que culturalmente implica el 
empleo de dicho gentilicio. 

Registro de varias aportaciones lingüísticas de años recientes y 
valoración de antiguas gramáticas del náhuatl, citando lo que sus autores 
expresaron acerca de hasta qué grado siguieron las artes del latín, griego 
o castellano, es el contenido de otro breve estudio. En él se hace ver que
Andrés de Olmos, Antonio del Rincón y otros gramáticos del periodo
novohispano hicieron muy significativas aportaciones originales dignas
de consideración a la luz de la lingüística universal.

Dos prólogos, escritos en náhuatl y castellano, como introducción 
a dos libros de narrativa moderna en dicha lengua indígena, ponen de 
relieve algunas variedades lingüísticas, así como su valor intrínseco, 
como producciones literarias. 

La riqueza documental del náhuatl y la existencia de una nueva 
literatura en esta lengua son registradas y valoradas también en otros 
cuatro breves trabajos aquí incluidos. En uno de ellos recuerdo dos 
reuniones acerca de lingüística yuto-azteca y la temática pendiente 
acerca de ellas. 

Los textos que he reunido acerca de la lengua náhuatl concluyen con 
una reflexión, escrita en parte en este idioma. Me planteo en ella varias 
peguntas en tomo al destino del náhuatl y de la literatura expresada en él. 

INTRODUCCIÓN 15 

Doy entrada asimismo en esta serie de trabajos sobre temas 
lingüísticos a otros dos referidos a lenguas de la Baja California. De 
muchas formas me ha atraído esta península, su historia y sus habitantes. 
En uno he reunido los vocablos de la lengua pericú registrados por 
exploradores y cronistas. Son éstos los únicos testimonios que quedan 
de ese idioma ya extinto. 

El otro estudio versa acerca de la lengua kiliwa, hablada hoy por 
pocas personas en el que se conoce como Arroyo León, situado en las 
estribaciones de la Sierra de San Pedro Mártir, en el extremo norte 
peninsular. Al ocuparme de esto, incluí sumaria información sobre las 
lenguas bajacalifornianas, fijándome particularmente en el lugar que 
ocupa el kiliwa en la familia lingüística cochimí-yumana. Este- escrito 
apareció a modo de prólogo a una aportación del lingüista Mauricio 
J. Mixco que se ha ocupado ampliamente de la descripción, análisis y
obtención de textos en kiliwa y otras lenguas emparentadas con él. Con
este trabajo doy término a este volumen.

Miguel León-Portilla 
Ciudad Universitaria, octubre 2009. 
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l. ANÁLISIS DEL ARTE DE LA LENGUA MEXICANA
DE FRAY ANDRÉS DE OLMOS* 

Pasemos ya a ocupamos en forma directa del Arte de Olmos. Nuestro 
propósito es mostrar su estructura y los elementos del náhuatl, que 
presenta en ocasiones con fines descriptivos y sobre todo didácticos. 
Habremos también de planteamos la pregunta acerca de si es ésta una 
obra concebida siguiendo servilmente la Gramática de la lengua castellana 
de Antonio de Nebrija, como lo han dicho y reiterado no pocos acerca 
de ella y de la mayoría de las "artes" de lenguas del Nuevo Mundo 
elaboradas durante la etapa colonial, y aun en tiempos más recientes. 

Antes, sin embargo, es necesario atender a la forma como esta obra 
ha llegado hasta nosotros. Extraño parecerá notar desde un principio 
que, no obstante haber sido ampliamente utilizada e influido en otras 
gramáticas del náhuatl, a partir de la de fray Alonso de Molina, publi­
cada en México en 1571, el Arte de fray Andrés no llegó a imprimirse 
sino hasta 1875. Quien lo sacó a la luz en París fue el francés Rémi 
Siméon, con propósitos meramente académicos, y sobre la base de dos 
copias manuscritas, provenientes del siglo XVI.1 A partir de esa edición, 
que apareció cuidadosamente anotada por Siméon, se hizo otra en 
México incluida por entregas en el volumen 3, primera época, de los 
Anales del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, México, 
1885. 

Prueba de que el Arte de Olmos circuló entre muchos es que hasta hoy 
se conservan seis copias manuscritas del mismo, siendo de considerar que 
obras como ésta, de naturaleza principalmente didáctica, por su continuo 
empleo llegan a deteriorarse tanto que se toman inservibles hasta ser dese-

* Del "Estudio introductorio", en colaboración con Ascensión H. de León-Portilla,
a la edición facsimilar del Arte de la lengua mexicana, de fray Andrés de Olmos, México, 
UNAM, 2002, p. XXV-LXXVII. 

1 El titulo con que publicó Rémi Siméon esta obra es Grammaire de la langue nahuatl
ou mexicain, composée en 1547 par le franciscain André [sic] de Olmos et publiée avec 
notes, éclaircissements, etc., par Rémi Simeón. Paris, Imprimerie Nationale, 1875. De 
esta edición existe reproducción facsímile publicada por Miguel León-Portilla en Gua­
dalajara, 1972. 

2020. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas 
http://www.historicas.unam.mx/publicaciones/publicadigital/libros/obras_leon_portilla/545.html




